






ACTUALIDADES EXTRANJERAS 

LA CATÁSTROFE D E L* S U D - E X P R E S S 



El naoa tnUiruI destratado 


Fui el Jueves JS de Noviembre Ultimo, á la» 11 jr 46 
mínalos de I* mahaua, entre las estaciones de Saint- 
Ceoursf de Sonbasse. cerca de Otut, en Francia, cuando 
descarrilo el tren del Snd-Eapress, 40 a procedente de 


que salieron heridos. De estas personas se compone el 
(rapo que reproduce nuestro grabado. 

El Sud - Express es actualmente el tren més rápido 
de/ mande. En el infecto que hace por Francia, anda 



España debía llegar en aquel dfa a la capital de Francia. 

Son conocidas ya las consecuencias de este horroroso 

accidente en el cual, de 45 pasajeros que llevaba el 
iren, 15 murieron')- 18 fueron he¬ 
ridos má<ó. menos gráventeme. 

Cual todos los viajeros se en 
con traban reunidos en el vagón 
restauran! colocado A U cabera 
det convoy, cerca del primer fur¬ 
gón. y precisamente ese vagón 
fue el qne sufrid mas, el que que¬ 
dó enteramente destrocado. .-Val 
se explica que hieran muertos ó 
heridos todos los que lo ocupaban, 
mientras salieron ilesos ios qne 
estaban en Ico demás vagones, 
respetados por la catástrofe. 

Entre las desgraciadas victi¬ 
mas de este descarrilamiento — 
que también enlató k nuestra 
sociedad, por estar entre ellas el 
redor Alfredo Arteaga, - figuran 
el duque de t Canevaro. Ministro 
del Pero en Parts y su sobrino 
el señor EUter. los qne fueron 
hallados entre los muertos y ia 
duquesa de Cnnevsro y el se¬ 
cretario del Ministro del Perd, señor De la Fuente 


con ana velocidad de 110 kilómetros por hora. Con esta 
velocidad corría cuando se produjo el descarrilamiento. 
La locomotora qne corrió una corta distancia por en¬ 
cima del terraplén, cayó Inego * 
un costado, llevando tras si el 
tender, el furgón de cabera y 
el coche restauran! que fueron 
aplastados entre el tender y 
el resto del tren, qne obede¬ 
ciendo & la velocidad inicial se 
precipitó sobre ellos, desmenu¬ 
zándolos. 

Ls presencia de espirita de un 
empleado hizo qne echando mano 
del freno, consiguiera detener el 
coche subsiguiente, qne corría con 
la vertiginosa rapider de 31 me¬ 
tros por segando. 

Este wagón descarriló lambida 
al detenerse, pero no cayó del te¬ 
rraplén y quedó casi intacto, co¬ 
mo ei resto del convoy. 

Como en ls mayoría de estos ca¬ 
sos. las averiguaciones qne con 
toda actividad y cuidado se bsn 
hecho no han dado resaltados po¬ 
sitivos, ignorándose si ha sido 
casual ú ocasionado por mano criminal. 



6RUP0 de víctimas 

El Ouqus I la Ouquata de Cene.aro ¡ los 
señores De la Fuente I Elstsr 







He aquí una cama con el 
Colchón ELÁSTICO de acero, “Muflón?’ 



ELÁSTICO flexible y que no se diforma 

El máximun de la higiene y solidez 

V 

Ensayar ano, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS que él reporta. 


ES APLICABLE la 


DIRIGIRSE A LAS PRINCIPALES MUEBLE RU8 Y fERRETE*U8, ú A 


MUTTONI HERMANOS. -Calle 18 de Julio, 93. MONTEVIDEO 


B. CAVIGLIA 


TLjOS X10TTÍCS mam .. 

Y toba persona ote bebe comprar muebles, 

BEBE ANTES EAOER UNA VISITA A LA GRAN Y ACREBITABA CASA 

Es la casa que vende más barato y que mayores garantías ofrece á los interesados 

Variedad de muebles de estilos Modernistas. 

. .7 . " Especialidad en esta clase de trabajos. 

GRANDES REBAJAS 

CASA INTRODUCTORA Y FABRICA A VAPOR. 25 DE MAYO. 328 


FILTRO “BERKEFELD” 

PARA COMUNICAR CON 

LAS AGUAS CORRIENTES 


BL MEJOR DE TODOS LOS FILTROS 

Hasta ahora conocidos 

Producto: 2 LITROS POR MINUTO 

Imprescindible en toda casa de familia. 

colegios, botica, etc., etc. 

Únicos agentes: EUGENIO BARTH & Cía. 




-Í90-CALLE 25 IL^A.TT0-494 











¡¡REGALOS!! 


Si quiere Vd. beber buen VINO de 
BURDEOS legitimo, compre*el 


RECOMMANDÉ 

Joyería. Relojería y Bazar 


RAMON GARCÉ 

DK 

ALBERTO CAYO 

Cali* 18 d« JULIO, número SO 
tiritar la cana para dar*e cuenta de la 


A $ 2.20 LA DOCENA DE BOTELLA8 
Be lleva i domicilio i 


CALLE MISIONES, NÚM. G6 

INTERESA A LAS SEÑORAS 

LA PODADA DEL (¡LOBO 

El U ÚRICA 91» QUIU US MARCIUS, PECAS 1 6AAI0S BE LA CARA, T CORSEA»» EL cuns SUAVE, FRESCO Y HERMOSO 


EL JARABE PARA EMPACHO 

Es el remedio infalible para curar las diarreas é indigestiones de los nidos 

BOTICA O El GLOBO.—Calle 18 de Julio, número 8 

MONTEVIDEO 







Alemania en China 



Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON” 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 


generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 


NECESITAIS ANTEOJOS Ó LENTES PARA CONSERVAR VUESTRA VISTA 

OCURRID AL MUSEO INFANTIL 

CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 86, ENTRE ARAPEY Y CONVENCIÓN 

EN DONDE OS LO VENDERÁN CON CIENCIA Y CON CONCIENCIA 
No olvidéis que esta casa recibe los mejores artículos 

que se fabrican en París y que vende con un 

60 por ciento más barato que otra casa de su género 

SE DESPACHAN PRESCRIPCIONES MÉDICAS 







GALERÍA INFANTIL 


Las sabrosas I (*\ I J\ 
j^alletitas I—'o' L_ 

de C. /\JNÍ5ELMI 

Se sirven en todos los recibos familiares, como 
acompañamiento preciso de una aromática taza de te. 

Por su sabor agradabilísimo y delicadeza de con¬ 
fección, se ha impuesto en todas partes. Es la ga- 
lletita de moda en todas las recepciones. 



4{pUBIGANT-0pA RIS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 



Exposición 

1900 

REINA 

HIMÉNÉE 

GYEflNO 


mzQütmA 

• SiáS -- * 




gji 


LOUTA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERÍAS 

k 




Específico Etereo-/\qt¡r^umático 

DEL 

Dr. 5ERVETTI 



MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 


Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

lina pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 

Droguería del Iqóío 


18 DE JULIO, 114. 


MONTEVIDEO. 


■ PASTILLAS DCL DOCTOR P| ]\ 

f ESPECTORANTES ^ ¿ &, " ^ ^ 


+g> BALSAMICAS 

Soberano medicamento 
PARA CURAR 
Latos, catarro, 

dolor de pulmones, 

bronquitis, mal aliento. 

Influenza, asma, etc., ele. 


Las patillas del doctor Poy NO SON NEGRAS 
NI CONTIENEN OPIO 

SE VENDEN EN TODAS LAS FARMACIAS, *■ 

















Los boers. — Krtiger en Marsella 



Lo» »»ilor«» Violto y Tkorol. presidenta ) secrsta-io 
dol cornil» par» la rocopctoo d« Krugor en Har-ella 
La» simpatía» con que el presidente Krliger cuen 
toen todo» loe paite» de Europa han podido ver».- 
claramente con motivo de tu llegada rt Marsella. 


lian llegado basta nosotroe. por el cable, la» descrip¬ 
ciones de lo» festejo» hecho» al presidente del Trans- 
vaal en Marsella, y hoy podemos completar esa» notas 
informativas de lo» diario» con la publicación de lo» 
retratos de lo» tenores Violto y Thorel. presidente y 
secretario, respectivamente del comite' organizado en 
Marsella para la recepción de Krugcr. 

En la leyenda que acompafta al grabado que repro¬ 
ducimos rn un periódico ingle» dicen, buscando el lado 
cOmico del a»unto que el señor Thorel ba pensado que 
el ponerse el receptor del telefono en la oreja, hurla 

E-ia maneta de pensar esto poco en relación coa 
los trabajos que la comisión hito en Marsella, donde 
fue un verdadero acontecimiento popular la llegada del 
viejo Kroger. 

Sírvanle esas manifestaciones de aprecio como pos¬ 
treras satisfacciones ya que ha visto qae los gobierno* 
de Europa no hacen caso de sus pedidos de intervención 
y que ahora, como antee y como siempre: la taitón iu 
flus /orí <rst tou/uurt la mtillmrr. 


REFRESCOS 


Horchata 

Ananá 

Limón 

Granadina 

Banana 



“CUSENIER” 

Frambuesa 

Naranja 

Grosella 

Goma 

Vainilla 

Tamarindo 


GARANTIDOS PURO AZUCAR 


La casa CUSENIER es la más importante en sn género, habiendo obtenido las mayores 
recompensas en todas las Exposiciones y Concursos en qne ba coúcnrrido y cuenta 

-4© ro.ed.alla.3 de OIRO y IFIIj-A-T-A- 

Seis 0 -ra.n.d.es diplomas de tiomcr 
y ha sido declarada fuera de concurso y MIEMBRO del JURADO 
en varias Exposiciones y últimamente 

PRESIDENTE DEL JURiDO EN Li EXPOSICIÓN DE PARÍS DEL 1900 










Sección amena 


CHARADAS 

MI primera ti un» letra 


Á cargo de Blas Mil 


¡ír«“ c ®? r ' 

feir-S'íLHrx, 

•“ “P« r « nunca falta, 

¿ el cuidado eiemprr llera 
MI prima ,ualro y , MU , 

H. 3!"nie've a r , |« U bUn'piíde 
A mi 


lodo re. »| quiere. 

ANAGRAMA 


¿Conoce t E. Anaya I. Vidalí 


Nombre y apellido de 


guida aeftorlla. 

J. O. C. 

SALERO DE PELICIDAD 

A Blas MU. 


TRIÁNGULO 


Muaa. 

Muaa. 

Ocupaddn. 
Principe troj 
Tiempo de vi 


ROMPE CABEZA CHINO 


JEROGLÍFICOS 


¿T K K 1? 


Ad»to»fí 1,, ? r "! r *'".‘1*5 de*e»mo*. Ilunrontalmente 
t tíi¿. VA , í5?‘“ do * * Su.tannv.. • Kapaclo 

parte dt la. ñfa í*"f i* 1 ? : * *-° d u " 4'H»n I» mayor 

KÍT & JA. “S ' í Lo , ‘ u ' “ •**»« «uando .e r. 

»er¿ ^r¿r. r%TaaSn r « n * ,í ‘ ‘ C *' ,nd * » prl 

Bíiuuta. 

ACRÓSTICO 

1 * • 10 \ 4 5.°::::: 

^r rtuto - 

•2 . • Nota. 

*2 . Msu. 

oí" . Conaonante. 

. S I * ■ Psrte del cuerpo. 

, i 5 ? 4 0. Nombre campero. 

* * 8 4 » o. . En laa coala.. 


K k r 


Soluciones: — Al apellido: Moratoria. Al - 

grama Ulan-a Salvador Jeroglifico* I.- E Unante*. 
2.' Una letra de -amina a la vtata. i- Forma' 

A la. charada.: I.* Anacoreta, 2.* Familia. Frai 


n aolucionra: Fra 


t mercede*. Cadete. Rey, 


Correspondencia de ROJO Y BLAMCO 

S " c,ór ’ *““• Correo Admini.tratiro 


ha J ■■ 






























Rojo y Blanco 


SEMANARIO ILUSTRADO 

OORNALECHK Y R 
IDiTOftt» 

EYES ADMINISTRACION: 

CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 70 

SAMUEL BLIXEN 

Ano i 

MONTEVIDEO, 2J DE DICIEMBRE DE 1900 

Número 28 


La fiesta de los niños 


—B(, recuerdo un hecho hermoso de un obrero, 
con motivo de una fiesta que tenia igual ti pare¬ 
cido objeto que la que debe realizarse el 2T> del 
corriente en Villa Dolores. 

— Y ese hecho, Alberto, ¿cuál fuéf 

— Algo muy sencillo, por cierto; pero que me 
conitioviíi cuntido me lo refirieron durante mi es¬ 
tadía en X. 

Un obrero, viudo, y á quien por Bucrto, ó por 
¿Mgrtoia, le bahía deparado madre 
Natura un hijo que A la sazón con¬ 
taba siete artos, so hallaba sin tra¬ 
bajo. Tenía algún crédito en el ba¬ 
rrio, donde se le consideraba como 
hombre honrado y de ese pequeño 
crédito vivían él y su hijo, esperando 
el momento en que pudiera 
volver al trabajo. 

Mu cariño hacia el chiqui¬ 
llo rayaba en adoración. Si 
el mito había perdido la» ca¬ 
ricias y los cuidado» de una 
madre, puedo decirse que los 
había encontrado reunidos 
con la solicitud de que era 
objeto por parte de su padre. 

Éste, con una delicadeza, 
con mimos poco creíble» en 
un simple obrero de fábrica, 

Invaba, vestía, acicalaba lo 
mejor posible á su hijo, con 
lns pobre» ropas que éste tenía. Mal vestido, sí, 
pero siempre limpio como una moneda nueva . 

Cierto día, era el 24 de 1 Jiciombre, Claudio (creo 
que era este el nombre dol obrero ) estaba triste, 
sentía profundo posar, l’or In mañana su hijo, 
■ mi todo», como solía él decir, le había manifes¬ 
tado la intención de poner por la noche, antes do 
acostarse, »ua zapato» junto á la estufa, conven¬ 
cido de que el niho Je»ú» dejaría en ellos algún 
aguinaldo. ¡Pobreeillo! |8i hubiese sabido que el 
padre no tenía ni un centésimo! - «No importa, 
— decía el buen hombre - el chico quiere un re¬ 
galo y lo tendrá ■. 

Me dirigió A un negocio que había frente á bu 


casa y donde se surtía de lo poco que necesitaban 
para alimentarse, y pidió al ducho que te prestara 
un peso. 

— Oiga usted, amigo Claudio, — le dijo aquél, 

— yo le fío á usted algunas cosas que viene á 
comprarme y creo que me las pagará cuando 
tenga trabajo, pero eso de prestarle dinero, no. 
Tengo por principio no prestar A nadie, porque sé 
por experiencia que se pierde el dinero, el cliente 
y el amigo. Con que no hablemos 
más del asunto. 

Claudio, pálido, tembloroso, obce¬ 
cado siempre con la idea del regalo 
para su hijo, salió A In calle con paso 
vacilante, como si estuviera ebrio. 

Al llegar A la esquina se detuvo; 
npoyado contra la pared pensaba do 
que medios se valdría pnm poder ob¬ 
tener algún dinero, ¡oh, muy pooo! 
cuando se le acercó un joven buen 
mozo y vestido elegantemente: 

— Veo — dijo A Claudio — que no 
es usted un mandadero, pero 
voy á pedirle un servicio que 
osporq uo rehusará usté»! ha¬ 
cerme. 

— Diga usted, cabnllero. 

— Tengn á bien llevar esta 
carta á las señas que verá 
usted en el sobre y tráigame 
la contestación. I«e espero 

en aquel café. 

Claudio vaciló un instante; pero pronto hubo 
tomado una resolución. 

— I)eme usted la carta, señor. 

Cuando regresó con la contestación, el 
joven, después «le leerla, entregó á Claudio 
una moneda de cincuenta centésimo», dieién- 
dole: 

— Tome, amigo mío, para que pase mejor la 
Noche llueua. 

¡Oh! sí que iba A pasarla bien el obrero! ¡Ya 
tenía parn el juguete que había de poner esa no¬ 
che en el zapato del niño! 

Corrió á su pobre habitación y abrazó á su hijo 
eo» 





•<m mí* fuera» que nunca, *inti*n«ln hum.dcc^r- »u óbolo 

.ele ln. párpado* («>f I* •moción. I» PrtWWanm ha 

VliDM ilit paren, hijo; le «lijo - vrremoe «lo premier la ln 

lim hmirm con todo* *u* jugie-u-*, y nllí elegirá* ilrl nifto, ó» le ol»! 

uno, no muy rjim, que te traerá e-la noche «I nifto rife ó algo n«f 'I 
Wi-, Poique,«ye,.-Ibaon Niftodnregún lacón- balda en I» ti.- 
lición .le 1,1. perrenn*: ú lo. rico*, rá-o* refalo*: que re celebra!.», 
i lo* pobn*. regtin *u» medio* de vivir. heíinoio cabal 

Mí, papá, [mito «i jo pudiere hahlur con el mecánico, 
nifto .loó» l« p.diría «ira ro*n. H* l, * , l la peq* 

r,cn, hijo inlo? h« hi*forin. 

Me ha dicho el hijo d« ln vecina que mnftann M u y reuní 

Imy una lle*ta para hacer una gnu <•(■•« «lon.1.- como lo decía*. I 
>e cuide 4 lo* nifto* que no tienen papá ni mamá. pereció* que lo* 
Vo le pedirla 4 J«i*ó* que me dejara iliuero para ho* «le Monievi.1 
jiie fuftrnrno. allá á llevarlo c» I" ««*'« '*el 

K«U> ve*, Claudio lloró y la* lágrima* que *ur *¡gnn el ejemplo « 
•alian «u» bronceada* mejilla» eran lágrima* de hijo de Claudio, 
ilegrin. *• Hllalr* 


A Minas 



gcntiiia han venido hace poco, mucho* luri.taa 
dc*eo*o* de conocer nucirá* »ierrn* y lo* en¬ 
canto* de nue*tra privilegiada riaturale/,». 

Kl catado económico y comercial de Minn* lia 
•alo en e*tn iiltimo afto del afglo muy poco hala' 
gúefto y favorable. La pobrera e« mucha y el 
comercio y la* indo.tria, han aufrido grandemente; 
roa* no podemo» decir lo mi*mo del eeta.lo *ocial 
de e*M población. Prueba de ello, *on la multitud 
de fh-«ta* nocíale* habida* durante e*te afto por 
diver*o» motivo* y «le «líveraa* Índole». f,n* ve¬ 
lada* y concierto* re han »iice«lid» cn»¡ metí* 
«tuilmente, eelehrándo*e huela tre* regui«lna en 
el Odcgio Han Joaó. Kn el or.len religioao, la 
Igleaia l'arroqiiinl e* un centro «le movimiento 
no interrúmpelo, con continua* flota* que educan 
y alegran al pueblo. late flota* patronal.-* han 


parte recial y popular, 
rucción, debido 4 lo* trabn 
mgregación «lela* i lija* «I 
mi a*p«‘clo «leelunibrndor 
ímlore el nuevo altar mayo 
«lo nrti-ta Minelli y ooirelru 
li en la nueva carpioterbl d 
y I)* Vita. Iai« v¡-ia« qn 
■ mero anterior eon la* «|ii 
nti «ido facilitada* por el »i 


coro de Manta (ei-ilia, «le «eftorita*, «-niilando la 
gran mi*n del maestro fVii. !/.« nolo* «--Inl.mi á 
cargo de ln rehora Magdalena Hamo* de Tabea¬ 
da Bnyolo, la conocida «lillelante rui-ehor de 
Minn», reftorita* l-nbel H/-«|ii« , ii», Marfil l*‘uent« > * l 
Marín He«jiiena, Marta Unzaga, Ku-tn«|uia Fuen- 





Banda parroquial y orqunfa de • La Lira • 
tea y Fon y Aidí (iarmetidia. ('< mpletahnn d 










Vlxlaui «XI de lUm |MiMn dadon jkx el 
til coro tie Bnnln (‘«cilla el '£i de 
y & la límela I'arr<»|iiial y orquc*i« 
. el Cerro del Verdón. donde 
































El sueño del negro Silva 

(Episodio histórico) 


E ra la madrugadn del 17 de Marzo de 1807. 

En la naturaleza se advertía cierta tris¬ 
teza, una niebla húmeda, persistente, nos envol¬ 
vía con su color gris, yendo á enredarse en las 
ramas de los árboles cercanos, asemejándose al 
telón de un escenario donde un gran drama ha¬ 
bía de desarrollarse. 

La 1,“ compañía del Batallón 2.° de Cazadores 
llegaba sigilosamente á una planicie en esos mo¬ 
mentos. El recuerdo de Montevideo, ln esperanza 
de un triunfo, el cansancio originado por las mar¬ 
chas, todo eso latía sordamente en el seno de 
aquel cuerpo militar. De pronto suena una des¬ 
carga y so de- ___ 

tiene con estré¬ 
pito como ln 
locomotora que 
choca en la mi¬ 
tad (fe su cami¬ 
no con un obs¬ 
táculo invenci¬ 
ble. Habíase 
encontrado en 
medio do la 
bruma con el 
enemigo que lo 
esperaba. Las 
descargas de 
fusilería des¬ 
pertaron al dor¬ 
mido paraje y 
♦ Tres Arboles» 
sintió extreme- 
cimientos inde¬ 
cibles, fuertes 
sacudidas como 
si una mano ¡n- 
fernnl hubiera 
trasportado un montón de fuego y de dolor. 

La muerte con sus golpes inevitables derribaba 
á los soldados y barría, como un viento extraño, 
las nieblas del lugar. De pronto se nota una pe¬ 
queña alegría en el cielo, una claridad dorada 
matiza la altura; era el sol que surgía para coro¬ 
nar con sus rayos de luz la frente de combatientes 
que so exterminaban en un vivo derramamiento 
de heroísmo y de sangre. 

Andrés Hilvn, el soldado de ébano, el más pe¬ 
queño, el más respetuoso en él servicio, el moreno 
viejo con cara do joven perteneciente á 1a 4.“ 
Compañía, al iluminar la luz del sol el sitio del 
combate, fué divisado por mí entre una tila de 
muertos y de agonizantes heridos. Extendido so¬ 
bro Ioh pastos ensangrentados, en plena quietud 
yacía; el humilde servidor de la Patria, l’or in¡ 
m 


alma en esos momentos, resbalaban algunas lá¬ 
grimas, como resbalan ahora por el cristal de mi 
ventana algunas gotas de rocío movidas por el 
dedo sonrosado de la aurora! Acababa de rodar 
sobre el trágico escenario un pedazo do ln felici¬ 
dad de mi vida, acababa do caer muerto y lleno 
de sangre un hermano mío, carne de mi curne... 

Como las descargas se habían sucedido sin 
descanso y durante varias horas, llegó un ins¬ 
tante en que las municiones casi agotadas esca¬ 
searon en las tilas diezmadas del Batallón 2.° de 
Cazadores. He acudió entonces á los municione¬ 
ros de los muertos y de los heridos; so les estaba 
despojando d® 



respiración. Lo moví sua¬ 
vemente, luego le imprimí 
una violenta sacudida y 
el soldado, como volviendo á la vida, se des¬ 
pertó asustado é incorporándose ligeramente, pre¬ 
guntó: 

— ¿Qué ocurre? 

i El pobre moreno, se había dormido en medio 
del combate!! 

Ni el estrépito de la fusilería, ni el clamor de 
los heridos, ni las voces de mando do los oticiales, 
ni las mósicas que vibraban en el aire, en una 
palabra, ni el ruido de tempestad ni el rumor do 
catástrofe de la batalla habían podido despertar 
al soldndo que, por una falta disciplinaria come¬ 
tida días antes del encuentro de «Tres Arboles» 
había vivido sin dormir dos noches consecutivas 
en la Cuardia de Prevención. 

Ludovlco Meto. 


Moulrrlda», IX). 





Las trillas 



H [.mead* Enero o, Li‘i.. ln- iiíIIxn 

I en toda la República. En et 
los campos preserftan diseminadas 
desorden, 
pequeft as 
elevaciones 
cónicas, 
amarillen¬ 
tas, que son 
lotes del tri 
go segado, 
correspon¬ 
diente á lu última cosecha. En las estancias, en 
los establecimientos agrícolas, su nota desde luego 
un movimiento inusitado: todo el mundo se pre¬ 
ocupa de las próximas faenas y se preparan las 
grandes fiestas que siguen generalmente á las tri¬ 
llas. Es una ó poca de alegría la que se inicia con 
estos trabajos: los vecinos se ayudan mutuamente, 
se sirven unos á otros, y por turnos organizan 
fiestas de todas clases. Asi es que, de una estan¬ 
cia á otra, de rancho en rancho, el regocijo se 
propaga, la vida del placer alterna con las jorna¬ 
das diarias del trabajo, y un himno de alegría co¬ 
rona la labor proficua de la tierra, vencida al fin 
por la constancia 
del hombre y trans- jjbj 
formada por su es- 
fuerzo en fuente de 
riqueza sólida y le¬ 
gítima, como supo 

caracterizarla con _ 

vigorosa exactitud 

el más ¡lustre de los novelistas contemporáneos. 

Hoy, en casi todo el país, se emplean máquinas 
especiales para trillar el trigo. La faena se hn 
simplificado: el rol del hombre en esoH trabajos es 
secundario: la labor es fácil, breve, más produc¬ 
tiva porque se ahorra tiempo y se faena más. Pero 
antes, y hoy mismo, en ciertos departamentos las 
trillas constituían y constituyen una tarea ingrata 
que es necesario llevar á cabo con inauditos es¬ 
fuerzos, perdiendo mucho tiempo, y bajo una tem¬ 
peratura que la convierte en un martirio. Gene 
raímente, á poen distancia de las rasan se csln- 
blece la era, espacio circular rodeado de pos¬ 


tes unidos por alambres ó cuerdas, en el centro 
del cual se amontona el trigo, empavado en 
forma de pirámide irregular. Lis notas grá¬ 
ficas que se 

• , exhiben en 

Uh. „ ~ estas pági¬ 

nas dan una 
idea clara 
de la forma 

' 

poco á poco 

va desparramándose el trigo emparvado, y las 
tropillas de yeguas preparadas para este fin co¬ 
mienzan á dar vueltas en la era, pisoteando es¬ 
trepitosamente la paja eiUri¡¡ada todavía, basta 
que, á juicio de los peritos en la materia, el grano 
se haya separado de la paja y sea necesario una 
tregua que se utiliza en sacar dicha paja fuera de 
la era y en amontonar el trigo limpio, volviéndose 
á hacer después la misma operación del principio. 

Es un espectáculo interesantísimo el que pre¬ 
sentan estas trillas al estilo colonial. El esfuerzo 
de los peones que obligan á no pararse á las ye¬ 
guas trilladoras, mareándolas en un trote conti¬ 
nuo alrededor de la 
ÉB_■ ■ parva, aguijoneán¬ 

dolas con gritos á 
cual más extrabo y 
estridente; las rome¬ 
rías que se forman 
alrededor de los fo¬ 
gones y de los asa¬ 
dos humeantes, dorados por un sol ardiente do 
Enero; las bromas en voz alta del paisanaje de 
loa contornos que acuden á prestar su concur¬ 
so más á las fiestas de la trilla que á la trilla 
misma; los pequeños jolgorios que se organizan 
en los intervalos del arreglo de la era, salpicado 
de epigramas y cuentos tradicionoles que hacen 
olvidar las penurias del trabajo; —todo eso y mu¬ 
cho más que solo puede apreciarse presenciándo¬ 
las, convierten las trillas de forma antigua en un 
atrayente espectáculo campestre. 

Concluida la faena de las trillas se organizan 
en las rasa* las grandes fiestas del año. El ve- 
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dudarlo so reúno para divertirse, y sin preocu¬ 
parse «leí cansancio de la pesada tarea diaria se 
entregan en brazos de Tersipeorc, durante no¬ 
ches enteras, bailando hasta horas en (|uu el sol 
ya se ha cansado de anunciar el día. Se organi¬ 
zan grandes cabalgatas, paseos ¿ la* costas del 
arroyo, grandes jugadas lícitas, carreras en gran¬ 
de escala y romerías de todas clases. Por esta 
razón, sobre todo, las mujeres desean en campa¬ 


ña, con íntimas ansias la llegada de la ¿poca de 
trillas: es la mejor época para encontrar novio*6 
para realizar platónicos idilios... 

Ksle níto, según las noticias llegadas de toda 
la República, la cosecha del trigo, contra lo que 
se esperaba, vil á ser productiva. I,»- lluvias no 
Imn perjudicado en la generalidad de h>* caso* 
estas cosechas. ¡Sea todo en bien del País! 

J. M. S. 


La playa 

Aunque no fuere el domingo último día apa¬ 
rente para playas, encapotado el cielo y amena¬ 
zando lluvia, 
es lo cierto 
que resultó 
enormemente 
concurrido el 
nuevo 

blecimiento 
balneario le- 
vantadoen la 
d e ( aporro. 

K* una Insta¬ 
lación ele¬ 
gante, lujosa 
y cómoda destinada á atraer mucho elemento 
social que reparte hoy sus tardes y sus noches en 
las otras playas, no por eso privndas, tampoco de 
sus méritos propios. Con motivo de la itmugura- 


Capurro 

ción del establecimiento se realizó una anima¬ 
da fiesta que terminó con el banquete ofrecido á 
la prensa en 
Tj el que se for¬ 
mularon loa 
mis lisonje¬ 
ros augurios 
para el nuevo 
ímlneario. La 
instantánea 
quevaalfren- 
ofrece la 
vista general 
de aquél en 
perfecta cal¬ 
ma privado del bullicioso movimiento de sus 
tardes y noches de moda, inauguradas en la pre¬ 
sente semana con gran éxito. Ks la instantánea 
de un aficionado á la fotografía... y á la soledad! 



En “La Colmena” 



I mi fiesta animadísima celebróse liiiiiiinmen- 
le en l.n Colmena, en honor del señor V'nres-i y 
con motivo de In llegada de éste del Viejo Mun¬ 
do. La Colmena va en progreso y no perdemos 
la esperanza de verla pronto erigida también en 
República como su antecesora, l/i Parea, la 
república madre, que tuvo en 1a licsUi do que 


nos oeupnntos su representación en La ('almena, 
en los señorea Rodó y Pagatii- hijos predilec¬ 
tos del alegre pueblo de Punta Carretas. K1 se¬ 
ñor Vares-i fin traído de Kuropa un juego com¬ 
pleto de comedor, con el que obsequió á La Col¬ 
mena y que fuó inaugurado el día (le la fiesta 
de que uos ocupamos. 


«Ti 




como por la intachable 

honrad!* ciudadana do Doroteo Navarrete 






— ¡Oh, tú, comendador!... Ya estaba aquello 
que «ardía*; la gente se mostraba mal dispuesta, 
cansadn de ver sacar moñas á terneros —tarea 
que desempeñó Sorianito con bastante buena 
voluntad, pero sin poder aplaudir siquiera un 
buen capotazo, — cuando llegó la hora de pre¬ 
sentarse el señor comendndor, de blanco vestido, 
de la cabeza á los pies. Era el Canario, director 
de la cuadrilla quien así se presentaba; el público 
respiró. Al fin habían salido del redondel las 
mansas! como llamaba el domingo un chusco ó 
las competentes diestras de Rodero, y se hallaban 
ahora fuera del alcance de los brutos, cómoda¬ 
mente alojadas en un palco... ¡Escurioso! Sólo 
con no verlas torear, el público del Campo Eús- 
karo quedó contento... lo que es prueba evi¬ 
dente de las muchas simpatías conquistadas hasta 
la fecha por sus rasgos de temerario valor y arro¬ 
jo. Y se presentí'» el señor comendndor, decíamos, 
y subió sobre el pedestal que había de soportarlo; 
adoptó una actitud apropiada ¡í las circunstancias 
y esperó tranquilo á la fiera que apareció rene¬ 
grida y tijera por In puerta del toril, dió un tran¬ 
quilo paseíto y arremetió con almn y vida... Se 
trataba de un buen toro, casi de un toro de ver¬ 
dad, como se usaban antes, de empuje y de bríos 
y lodos creyeron ver ya por los aires al pedestal 
y al comendador, — pero fué chasco. El toro más 
respetuoso que Don Juan, creyó oportuno y pru¬ 
dente mostrarse respetuoso con los difuntos; lle¬ 
gó hasta el bulto mismo, metió casi el hocico y la 
cornamenta en el pedestal, sacudió violentamente 
la cabeza y pegó una espantada feroz. El comen¬ 
dador, & lodo esto sin moverse y sin respirar si¬ 
quiera. .. La misma operación repitió el toro por 


cuatro ó cinco veces y en todas ellas la tentativa 
fué infructuosa; la blanca é inmóvil estatua per¬ 
maneció en su sitio, magestuosa en su marmórea 
envoltura, hasta que el Canario, saltando del pe¬ 
destal cogió el capote y fué sobre la fiera. ¡Ah, 
comendador! se dijo, supongo yo, la fiera entonces, 
¿Con qué esas tenemos? Con qué quieres que te 
convide ;í cenar? ¡Pues toma! Y embistió enton¬ 
ces olvidada de todo respeto y siguió al Canario, 
solo en la plaza, y se dejó engañar miserable¬ 
mente en un admirable quiebro hecho en la silla 
y prender tres pares más con elegancia y con 
arte, para salir después de una estocada soberbia, 
aunque de jugando, corrida y avergonzada por 
el estruendo de los aplausos que saludaban el 
triunfo del comendador, mientras iba ella al co¬ 
rral á la áspera de otra tarde en que á Rodero se 
le antoje presentárnosla otra vez como la última 
novedad ganadera de esta temporada. Justo es 
que hablemos, aunque casi de paso de los rejonea¬ 
dores del domingo, — bueno el hijo de Rodero y 
malo, peor y pésimo el compañero, cuyo nombre 
á nadie importa, ni de él me acuerdo, por más que 
oí decir ni Noy de Vich que era aquella la flor 
de la bntatilla. Resumen de la corrida del do¬ 
mingo: pista mala, la presencia mala, las torera» 
malas y el ganado malo. Con excepción del toro 
lidiado por el Canario, que basta pnrn demostrar 
que si se quieren bravos para la lidia y se buscan 
se encuentran. De lo demás, hemos hablado ya 
lo suficiente. Es para nosotros innegable que sin 
el Canario y su auxiliar, á quien dió la alternativa 
el domingo, en el último toro de la tarde, no había 
posibilidad fie presenciar una sola suerte pasable. 
Porque aquello no es cuadrilla ni es ná! 


Verdades. 
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Rincón azul 


C OM» una de esa» florea que se abren tími¬ 
da» al suave sol de la primavera, así es la 
belleza de la ñifla: dulce y graciosa, con la serena 
expresión de su alma inge¬ 
nua, que tiene algo de alegre 
y melancólica, como si refle¬ 
jara la pureza de sus senti¬ 
mientos y el dolor por los su¬ 
frimientos ajenos. No hay 
que buscar en sus ojos os¬ 
curos. ni en su cuerpo tino 
y elegante, esa tiranía feme¬ 
nina que ejercen impune¬ 
mente las mujeres: la coque¬ 
tería. Ella es tal como está 
en el retrato: buena y ama¬ 
ble, con esas tiernas bonda¬ 
des que sólo saben practicar 
los espíritu^ delicados, que 
conciben la vida sin malda¬ 
des y que sueñan con rosa- im 

dos horizontes. Hay tal ar- 
monís entre su belleza y sus 
sentimientos, que parece que 
la una ó los otros se han 
estado mirando en un espejo. Hasta su vocecita 
armoniosa y argentina tiene la fuerza convincente 
de la pureza de su alma cristalina. 

Difícil, casi imposible, sería el pretender hacer 
la silueta del original de este otro retrato. Podrín 
hablarse de lo expresivo de sus ojos negros, de la 
hermosura escultórica de su busto, de su gracioso 
rostro de morocha, «le su elegancia, su distinción 
y su sjirít. Toilo sería inútil, porque para pintarla 
habría que hablar de todas las prodigalidades de 
la belleza 


preta la poesía de su alma exquisita; es £ veces 
el pincel el que traduce la inspiración del espíritu 
elevado que comprende y sabe delinear esas im¬ 
presiones sublimes del arte. 
No hace mucho fué ella la 
que hizo resurgir sobre la 
tela, la imagen de una de 
las ñiflas más queridas en 
nuestra sociedad, á quien la 
muerte arrebató prematura¬ 
mente. Y ndemás de esto, 
como que hay en ella la dis¬ 
tinción de raza y In elegan¬ 
cia instintiva de un espíritu 
refinado, se ha dedicado á 
uno de los sports más agra¬ 
dables y artísticos: al de la 
fotografía. Lo* lectores de 
Rojo y Ruanco han de ha¬ 
ber admirado, seguramente, 
algún grupo que ella ha to¬ 
mado y en el que se revela 
su carácter de artista y su 
\ buen gusto. 

En esta otra ñifla tienen ustedes jx-n-onificada 
la gracia más exquisita, esa elegancia sujestiva 
que es la revelación del buen gusto y de la distin¬ 
ción. Morocha, pero una de esas delicadas moro¬ 
chas de rasgos deli indo», de grandes ojos negros 
de ¡otean 


á 


> 




mota, soberbiamente hermosa, 
es artista. Es á veces en el piano en el que inter- 


por el r 
trato, que ! 
hay en su 
expresión I 

algo de al- 1_ 

tico y desdefloso. El retrato miente. En esa deli¬ 
ciosa cabecita. abrigada por las guedejas de sus 





cabellos negros, no hay más que pensamientos derechos á que en ella sea de laa preferidas. De 
dulces y bondadosos. Serán irresistibles sus mi- todos modos, le bastarían su belleza y su bondad 


radas, pero hay en ellas la expresión de su alnm para ser admirada, 
amable y buena. Su upellido, vinculado desde 
hace muchos años á nuestra alta sociedad, le da 


Abuh Amar. 


El poema del niño 


E L fino sentimiento artístico de un pintor, 
Dawant, ha interpretado este irresistible 
poder de los débiles, de lo» muy pequeños, en 
una obra maestra que debe titularse «Napoleón 


prisi 


El rey do Roma duerme en su llorada cuna so¬ 
bro la que triunfalmente abre las alas el Genio 
de la Victoria. Duerme como duermen los niños, 
en el plácido abandono riel no ser; su pequeña 
nlniita late con ritmo tranquilo é igual; la respi¬ 
ración parece una dulce armonía, el compás 
«le una música oculta: la ingenua música 
que canta perpetuamente !n vida en el mun¬ 
do luminoso de los espíritus niños; sobre los 
párpados desciende la serena bendi¬ 
ción del silencio, y la cuna irradia co- HH 
mo un tibio perfume toda la graciosa 
inconsciencia del pnrvulillo 
dormido. 

Junto á la cuna está Napo¬ 
león, soñando el futuro; la nu¬ 
mismática cabeza «leí César 
destaca su enérgico perfil de 
«lominador en contraste con 
la soplada carita del niño; pú¬ 
lalo, enigmático, esparce en el 
vncfola meditabunda mirada 
«le aquellos ojos en que vertía 
su fosfórica luz el incesante 
vivir del pensamiento. El pequeño se ha dormido 
aprisionando con su mnnognrdiiay tibia un de«lo 
«leí emperador, y el emperador, inmóvil, evitando 
el crugido de la silla, miedoso del roce de su uni¬ 
forme espera en silencio. 

Allá, en la puerta de la cámara, un mariscal, 
un héroe «le la Francia se ha detenido al entrar, 
respetando el tierno secreto de nquel invencible, y 
mira, también inmóvil, al que ha eneailermdo la 
gloria, al hombre de hierro que ahogó á cañona¬ 
zos quince mil rusos en Austerlitz, al hombre de 
mármol que ibn á sacrificar su retaguardia de seis 
mil franceses en el Beresina.al que hnbía nivelado 
la Europa con los cascos de sus cnbnllos, soñando 
junto á una cuna la conquista del mundo, cobarde 
ante el misterio «le un sueño infantil, prisionero 
«le un niño dormido! 

Así, el instinto de lo bello le ha revelado al ar¬ 
tista un milagro de la poesía «leí sentimiento, de¬ 
jándole sorprender el secreto de una obra en que 
Napoleón, el héroe impuesto, inevitable, «le todas 



los que evocan su clásica figura, dominador en el 
arte como en la vidu, abdicn este «lespólico pre¬ 
dominio en manos de su hijo, dejando surgir la 
escena en que, estando él, hay otro héroe; otro 
que condensa en su pequeña imagen la fuerza 
sujestiva de la concepción: ¡un niño dormido! 

¿Y sabéis por qué? I'orque en esa escena no 
vive el einpenulor; es el padre el que vive la vida 
del pequeñito. Porque ese Napoleón no es el Na¬ 
poleón único de la epopeya, el que hizo durante 
veinte nños la historia «leí mundo. Porque esa 
obra sintetiza é interpreta la universalidad «le un 
sentimiento; porque también en la villa vul¬ 
gar y opaca «le los humildes, todo padre que 
contempla al hijo dormido es un Napoleón 
para soñar reinos y es un cobarde 
■ para sentir rúalos. 


I Un grito agudo y penetran- 
'■ te, seguido «le un lnrgo par¬ 
loteo en falsete, rasgó el dor- 
71 mido silencio de la hora de la 
/M siesta. 

| ff —¡Ay, el ratoncito! ¡Ven- 

M gnn! ¡Vengan! 

Mg Acudieron primero las ntu- 

MHLH jeres, como una bandada, pre- 
l guntnndo al ñire con indecisa 

inquietud: 

¿Qué hay? ¿qué hay? 


¡Mir. 


Y redoblaron los gritos en falsete, agrupándose 
los peinadores claros que agitaban el espacio con 
un travieso aletear de volados y cintas, ondulan¬ 
tes con rápalos movimientos do curiosidad y 
pri-n, mientras las exclamaciones y los gritos se 
multiplicaban levantando ensordecedora alga¬ 
rabía. 

Llegó luego el padre con ceño de alarma, y 
de-pués el abuelo con la ntejilln fuertemente hen¬ 
dida por los pliegues de la almohada, denuncia 
del interrumpido sueño de la siesta, y por último 
se asomó la vieja cocinera pelando una pnpn. to¬ 
llos con el «¿q«ié hay?» en la entreabierta boca, 

— ¡El nene, el nene! —dijeron en el grupo. 

El nene, mientras tanto, sostenido en brazos 
ante un hermoso rayo de sol, mirnbn fijo, con sus 
gratules ojazos llenos de inquieto asombro, aquel 
flamear de volados y agitarse de brazos y alboro¬ 
tar de voces femeninas, muy seria su cara redonda 








y plácida, abultada por lo* saliente* mofletito* 
que escondían la diminuta boca, acariciándose re¬ 
flexivamente una con otra la# mano* gorrliut* é 
inflada* como bufiuelillo*, á tiempo que todo#, 
echándose sobre él, repetían ora en tono de sfipli- 
ca, ora de intimación, ora de ñnjido enojo: 

— ¿A ver, nene, á ver? ¡Ríase! 

Y una le tocaba lo# hoyuelo#, á lo* lado* de la 
boca, y otra la boca misma, apretada con recelosa 
porfía, y otra la barbilla, sunve y redonda como 
un damnsquilo. 

Finalmente, aflojada por las cosquilla*, dilatóse 
la pequeña cura con una amplia sonrisa que lo 
iluminó todo como unn aurora, estirándole la 
boca entre lo* sonrosado# raofletillos. 

Un grito unánime cortó aquella sonrisa abierta 
y expansiva como sueño de luz, un grito unánime 
de todos lo* falsetes: 

— ¡Ay, el ratoncito, el ratoncito! 

Allá, en la encía desolada de viejedtlo con¬ 


tento, un puntito blanco y traslúcido como gota 
de agua ge había dejado ver un instante entre el 



aleteo de lo# vestidos y el estrépito de la vocin¬ 
glería, 

¡El primer diente! 

Arturo Clménez Pastor. 


¡Salve mater! 



Juan 1. Perotti 


rara dos ominadas. 



María Mercedes Escalada 



¡ Oh la flor de los pítalos albos! 
la de mística albora soltada, 
que A los besos de luz, de los soles, 
en letargos de loz se desmaya. 

|Oh la loz de los lampo* de gloría! 

1 Oh !n llama febea! ¡ Oh la llama! 
que A los soplos del genio se enciende, 
en las Uricas cnerdas de on arpa. 

¡Oh los ecos grandiosos, sublimes 1 
1 Oh las arpas eolias! la* arpas, 
cuyas cuerdas que hieren los vientos, 
las armónicas notas desgranan. 

¡ Oh el arpa, la llama y las flore», 
luz, matices y notas soltadas, 
no teneis el encamo soberbio, 
la luz regia, la música grata, 
de aquel ser que en la plácida alcoba, 


desplegadas las gráciles alas, 
vela el suelto de vastago tierno, 
el insomnio de joven incauta, 
que atormentan amantes desvelos, 
y consumen febriles las ansias. 

De aqoel *¿r, de la madre amorosa. 

A quien baten los hombres las palmas 

y el gentil rimador, el poeta, 

en la rítmica estrofa le canta; 

de aquel ser, que es el símbolo ardiente, 

de la paz, el amor, la esperanza. 

que es un verbo ideal, y es el gínesis, 

de las vidas risueflas y plácidas, 

¡ 1.a palabra de amor, eviterna ! 

¡ Eviterna sonrisa de un alma: 

Juan I. Parottl. 





Los turistas argentinos 











Pero - Grulladas 


Limites... naturales 



Viví# yo, en aquella época, á inmediaciones 
«leí pintoresco Migue lele frase de un p.#itn de 
mi tiempo — y allí, no lejos de mi casa, vivía la 
encantadora Leonor —mi vecina, como yo la lla¬ 
maba en una casita que reflejaba alegría, donde 
cuotidianamente, ni raer la tarde, recibía mi visita, 
con demostraciones de placer. ¿ Éramos sincera¬ 
mente amigos? 

Durante los primeros tiempos lodo era placer, 
talo era dicha;— frases del mismo poeta de mi 
tiempo. ¿Quién había de pensar, viéndonos así fe¬ 
lices, que pocas semanas mis tarde romperíamos 
los platos! V todo ¿por qué? Por la ¡maula mu* 
grande que pueda imaginarse!... Porque le de¬ 
claré nu amor, ese nmor de joven turbulento que 
sin saber lo que hace se suele pasar de lo* liante*. 

Que e* como si dijéramos, pasarse al palio y 
pisar un pollo! 


t Quién es citar 

— CoHirfinón... 



Lo que se va 

I a bota de cuero crudo, la chilena del Uru- 
—¿ guay y la porteha nazarena, ya no existen 
en la campaba sino como trofeos de un pasado 
legendario, al que la tradición da un carácter de 
subido valor en las narraciones oídas con interés 
profundo alrededor del fogón, símbolo é»te de la 
más franca y cordial alegría. lVro, existen aún, 
como prendas de una labor constante, camele- 
ríntica «le nuestros paisanos que enlazan dos épo¬ 
cas completamente distintas de la sociabilidad 
ríoplatense, il laxo Irenxndo de cuero i-rudo y el 
relrenquc con mango de sobado cuero é infinidad 
<le recuerdo* tradicionales, recuerdo» en la pr»*- 
sente época «le la industria scmi-alveje de nues¬ 
tro» tiempo» primor-líales. 

Mu» la inteligencia del hombre quiso un día 
reemplazar lo pasado con la* apariencia# del píe¬ 
seme que lio igualan, por cierto, ni en su cons¬ 
trucción resistente ni lo que es mucho mean*, cu 
la gloria que cabe á aquello» y los méritos que 
como legado han dejado á los hijos de sus hijos. 

La división de la propiedad, el aumento de la 
población, la mayor ó menor necesidad de ésta, 
trajeron consigo la iná* perfeetn domesticidad de 
la vaca y el caballo, agentes esenciales de la ri¬ 
queza nacional, cuyo cuidado exigía en los pa»a- 
dos tiempos, hombres hábiles en el manejo del 
lazo, diestros en el de la» boleadoras, capaces de 
provocar los iracundos esfuerzos de un potro in¬ 
dómito, para arrojarlo de si, con un cierre de 
piernas que le ensangrienta los flancos al hin¬ 
carle las acerada» pfta# de la estrellada rodaja, 
y de contestar, golpeándose la boca, con alaridos 
de triunfo que repite el eco. al relincho de dolor 
y de rabia del lingual vencido. 


Montevideo. 


Pero Grullo. 


Verdemar. 






















recobró bríos su pecho, 
y Guarqnitafué el pri- 


amarga del derrumba¬ 
miento de las impren- 


mo ol alimento que la 
patraña había conclui¬ 
do por negarle, y el du- 

banco donde descansar los ateridos miembros. 
Afrontó con vigoroso espíritu la ru la y desigual 
batalla, hasta que rendido en la refriega, anona¬ 
dada el alma por loa desdenes con que le eran 
arrojados los mendrugos, sin poder resistir ya el 
débil cuerpeeito los puntapiés del inhumano ce¬ 
lador que le despedía al hallarle acurrucado 
en el hueco de una puerta; vino á dar con su 
triste humanidad en las imprentas, y allí, él, que 
jamás se había estremecido al calor de una ca¬ 
ricia; él, que no tenía nombre, provocó calurosas 
simpadas, fué admitido en el corro de los vende¬ 
dores de diarios y sonora vox que repercutió entre 
éste le llamó Guanquita. 

Pasaban, á la sazón, los ennegrecidos días que 
la patria no puede recordar sin dolor. 


ma en La Democracia 
! y en El IHata ; el pri- 
meroq ue a 1 día siguien- 
' te circulaba por las ca¬ 

lles el boletín de la 
,e%¡\ protesta cívica; el 
) único que reservara 
• i una hoja suelta para 
J depositarla sobre 1 a 
' tumba de Estéban 
' Fontin. Creía en su 
corazón que era la me¬ 
jor corona ofrecida al mártir. 

¡Cuántas vidas salvadas de inminente peligro 
por el desconocido auxilio de Guasquita! 

Mas su cuerpo enfermo era impotente para la 
lucha que se había impuesto; y cierta noche, al 
recostarse en el umbral de una puerta de la calle 
23 de Mayo, sintió que algo extraño le subía á la 
garganta; quiso gritar y su voz se ahogó en negro 
esputo de sangre. 

Un petimetre que volvía del teatro tropesú con 
el cuerpo inerte de Guasquita, y exclamó malhu¬ 
morado: , chiquilla de cuerno! 

Después. . ¡pobre; ni siquiera un recuerdo, ni 
una humilde flor sobre el ignorado montón dt 
tierra que guarda sus despojos! 

Ignacio Malcorra. 








Fantasía 


( El libro • Lágrimas • que contiene loe compo¬ 
siciones en rento y prona 'le esta inteligente cobt- 
bonulora, eitia y-i en manen Je todo» lo * aficiona- 
•Ion á la literatura y es apreciado juntamente como 
produecum de na espíritu selecto y delirado. 

El mejor ebe/io que puede tributársele es el que 
ha recitado y i cribe, bojeado ¡>or tuares y afectuo¬ 
sas r manos femeninas, leído 
pur ojos enturbiados á menu¬ 
do por Idgrinias. 

l‘ubliramos de ese libro un 
pequeño eopélulo que tiene re¬ 
flejado* la» cualidades catate- 
ristieas del estilo de • Easifila», 
seudónimo de la sentimental .</ 
bella autora.) 

Allá, bu jo lo« nflosos *aureí 
que besan la- márgenes de uu 
lago, se alza una cruz vestida 
de hiedra. Aquella cruz indica 
la existencia de una tumba. 

Si en las noches tle luna pa¬ 
sáis por allí, veréis tendido so¬ 
bre la fría losa cubierta de 
flores, un hombre. Viste de 
negro, es joven, y ya la nieve 
corona sus sienes. Llegad junto á él y veréis bri¬ 
llar sobre su obscuro traje, al resplandor de la 
luna, las gotas de rocío: esas gotas cristalinas son 
lágrimas que el cielo, conmovido, vierte sobre 
aquel desventurado. 

; Mirad cuán frescas están las rosas blancas y 
jazmines que le sirven de lecho: c-ns flores nunca 
se marchitan!... 

— ¿Por qué? 

¡Ay! es que sus lágrimas de continuo las re- 
frescan, y esas flores, cual símbolo del dolor, 
páIslas como sus esperanza», serán sus eternas 


Ernestina Méndez Reissig 


compañeras, velando de continuo sobre aquella 
tumba .. 

— ¿Quién es ese misterioso personaje? 

— ¡Es un loco!... 

-¿Un loco? . ¿Quién ocasionó su locura? 

-1 >s liaré su historia: Él era un nino aún, 
cuando una noche oyó un canto tan sublime, 
^■quapnreciu venir de la región 
celeste. Km la voz de un ángel 
que turbaba sus sueno»; se 
aproximó á la ventana de su 
cuarto y vióflotnrantesu vista 
una diosa cubierta con niveo 
traje y coronada de azahares; 
él la llamó ansioso, y ella son¬ 
riente llegó basta él: se com¬ 
prendieron, fundiendo en una 
sus almas; ella penetró en su 
corazón, embargó su cerebro, 
su ser... en fin, fué su ¡dea, 
su vida misma. ¡Cuánto la ido- 
latnilmy cómo crecían su pa¬ 
sión y su fe cuando su adorada 
borraba con un beso las negras 
sombras de su mente!... El su¬ 
fría... ansiaba gloria; gloria 
y lauros para coronar las sit¬ 
es de aquel ángel querido... 
í —¿Después?... 

— I tespué» aconteció algo atroz. Su ídolo fué 
erido de muerte; una pérfida mujer no quiso que 
i dicha fuera eterna... 

— La mujer se enamoró del joven... ¿Quién 
a ella? 

— ¿Ella? . Élla era la ¡envidia! 

—i V la diosa? 

— ¿ La diosa?.. ¡la diosa se llamaba Ilusión! 

— ¿Y el joven?... 

— ¿El joven?.. ¡el joven era un poeta! 

Ernestina Mendaz Relssig. 



Lo-> cuatro grah.idiios que cmiteliecen esta pá¬ 
gina ile Italo v Buxro, son la 
reproducción de hermosísimos 
paisajes pintados sobre raso por 
el reputado artista Alplu-nore 
(ioblii, autor del cuadro que figu¬ 
ró en la carátula de nuestro úl¬ 
timo número. No es por cierto la 
intención de un reclame lo que 
nos mueveáreproducire^as pintu¬ 
ras del modesto cuanto inteligente arti-ta. sino el 
deseo iie que se coiiozca'su meritorio é inteligente 


Paisajes notables 



esfuerzo que pone al alcance de nuestras damas, 
hermosos paisajes de abanicos 
capaces de una ventajosa com¬ 
petencia con los que adornan los 
que de Europa llegan, encarad- 
i dos por una parte, y de medio- 
¡ ere inspiración ó concepción «- 
• tística por otro. Alphenore • iobbi 
.• . no es, un desconocido. Sus pintu¬ 
ras son altamente apreciadas en 
nnestro país donde los amateur* las buscan para 
engalanar las mis artística» colecciones. 










tnonia religiosa no co¬ 
mún, sino animada por 
un respetuoso y místico 
sentimiento. K1 señor 
Arxobispo ofició en In 
misa, donde so desple¬ 
gó toda la grandiosidad 
de las grandes ceremo¬ 
nias y luego Monseñor 
de León pronunció un 
breve pero elocuente pa¬ 
negírico, en el que biso 
mención de los grandes 
hombres que lucharon 
por nuestra indepen¬ 
dencia y cuyos nombres 
y gloriosos hechos in¬ 
vocó, para llamar á to- 
d'- I.h orientales ú ln 
concordia y á la frater¬ 
nidad, demostrando que 

las luchas civiles á mano armada no corresponden 
á los esfuerzos de nuestros libertadores para legar¬ 
nos este hermoso pedazo de tierra. 

Nuestra iglesia ha cerrado pues el siglo con 
unn tocante y grandiosa ceremonia, en la que ha 
lomado parte todo lo más espectable de Monte¬ 
video, con la sinceridad más profunda. Aun los 
que no participan de las ideas religiosas, han te- 




Altos funcionarios saliendo de la Metropolitana 


El túmulo 

nido para ella todo respeto, comprendiendo que 
uunabn allí una demostración de patriótico agra¬ 
decimiento á nuestros héroes y un cariñoso re¬ 
cuerdo á nuestros deudos. 

Además ha reunido en un solo é inmenso pen¬ 
samiento todos los afectos por los seres queridos 
que hsn vivido y hecho vibrar en la memoria las 
reminiscencias de los guerreros que desde princi¬ 
pios del siglo que termi¬ 
na, pelearon para legar¬ 
nos, como el mejor titu¬ 
lo de nobleza, una he¬ 
roica epopeya que será 
siempre ejemplo de es¬ 
toicismo y de valor. 

El funeral Im túdo 
pues, entre el bullicio 
del fin de siglo, una no¬ 
ta grandiosamente tris¬ 
te, pero necesaria, y ló¬ 
gico es que se haya 
efectuado antes que los 
festejos porque es justi¬ 
cia, antes de saludar lo 
nuevo, rendir sentido y 
afectuoso homenaje al 
posado. 



Doctor Pedro Regules 

El jueves falleció, abatido joven aun por cruel enfermedad, el doctor Pe¬ 
dro Regules. 

Durante muchos nños, el extinto atendió unn de Ins snlas del Hospital de 
Caridad y se granjeó en ese cargo como en el desempeño de su noble pro¬ 
fesión simpatías duraderas. 

Filé también diputado y ocupó diversos puestos públicos honoríficos. 

8u muerte enluta á muchas familias de la mayor estimación de nuestra 
sociedad, y ba dado lugar á una expresiva demostración de sentimiento. 









Visitando las escuelas 



Escuela de 3.” grado número 1.- Diredora: señorita Aurelia Viera 


E s este el mea de loa exámenes en laa Es¬ 
cuela* públicas de nuestro país — actos en 
loa cuales se viene poniendo en evidencia, en lo 
que de él va transcurrido, que la instrucción pri¬ 
maria si bien no recibe poderoso impulso en es¬ 
tos momentos, no va en decadencia como lo han 
pretendido y lo pretenden aún los que exigen mu¬ 
cho, siempre, de la intelectualidad de los demás, 
sin dar nada, por lo general, de la suya propia. 

Nuestra- Escuelas no decaen, no retroceden; 
en ellas vive latente el espíritu fuerte del inicia¬ 
dor de la reforma, que las alienta y las empuja 
hacia el progreso, lento sí, por las dificultades 
que se le oponen, pero positivo, firme, inconmovi¬ 


ble. Es esta nuestra opinión, al respecío,—robus¬ 
tecida con algunas visitas á los centros principales 
deenseñanxay hemos queridodejarlaexpresamen te 
consignada — como justo tributo al personal en¬ 
señante de Montevideo y como satisfacción me¬ 
recida á los alumnos que esláu bajo su guarda. 

De tres escuelas de varones dirigidas por seño¬ 
ritas, ofrecemos en esta sección los grabados que 
reproducen escenas finales de los exámenes; de 
la de 3." grado que dirige la señorita Aurelia 
Viera y de las de 2.° bajo la dirección de las se¬ 
ñoritas María Manrupe y Juana Catalogue. Esas 
fotografías que han sorprendido á los grupos <le 
alumnos frente á los tribunales examinadores, 




nos dan ¡dea de toda la importancia que aún re¬ 
visten las pruebas anuales, á las que da carácter 
la presencia de numeroso público que sigue con 
interés y hasta con entusiasmo todos los detalles 
del simpático acto. Las escuelas se llenan, en 


cuyos destinos se aseguran con el concurso popu¬ 
lar, sólo negado á los poderes públicos en las ho¬ 
ras de grandes desalientos y cuando se ven som¬ 
brías los horizontes de la patria. La redacción 
de Rojo y Blanco se complace en dejar coneta- 



Escuela de 2.° grado número 27. —Directora: señorita Juana A. Catalogne 


efecto, en los días de examen, porque es una ver¬ 
dad que vuelven los tiempos del apoyo popular á 
la instrucción primaria que por un momento pare¬ 
ció faltarle, á causa de cierto desprestigio al que 
desgraciadamente no estaban ajenos los altos po¬ 
deres del Estado. La reacción que hoy se produce, 
es altamente auspiciosa para la escuela primaria, 


tados esos ecos de los exámenes realizados este 
año en las escuelas públicas, y ofrece continuar 
publicando notas gráficas de los que sigan pro¬ 
duciéndose en el transcurso del corriente mes. 
Ojalá fueran siempre tan simpáticas y tan alenta¬ 
doras las actualidades que adornan las páginas 
de nuestra revista! 


Expiatoria 


Desecha tu congoja. Resignada 
Toma la ero* pesada 
Que otros por culpa tuya sustentaron, 
t.os que hasta tt llegaron 
Huscando en tu alma asilo cariñoso, 
Por que vieron promesas retratadas 


Que ft tus vasallos la cervi 
Mientras ellos bendicen la 
Adorando .1 la impla crian 


Ante las leves duras del destino. 
Vana sera tu rebelión ahora. 
Sigue cantando y riendo 
t^ue los «jue heriste. 


hallara 


Robar la calma y 


ven sufriendo 
:as tan seductora, 
e encender pasiones, 
engendrar los celos: 


Y al escuchar sus hondas aflicciones 
SOlo has querido acrecentar sus duelos. 


Esc tu goce fui!: nunca lo olvides 
Til, que haciendo llorar te has deleitado, 
Td, que siempre A la victima has negado 
El consuelo piadoso qne hoy le pides. 

¿Te dejo la esperanza 


_ n solo les alcanza. 

r eso entre lagrimas te inundas - 
s derrames m is: son infecundas, 


a hai 




Ivn la senda fatal donde cai_.. 

Hoy sembrada de espinas 

Donde clavados quedan tus dolores... 

Es inútil que llores. 

Asi, doblado por la noble carga 
El cuerpo que lascivias exitara. 

Tan solo arrancara sonrisa amarga 
A los que al ver tu cara, 

Antes fresca y radiante. 

Hoy que el martirio solo la iluminu, 
lie la excelsa justicia, ¡la divina! 
Creerán ver una prueba edificante. 


independencia, Noviembre de 1900. 


G. U. 




En serio 


El museo histórico inaugurado bajóla buena 
dirección del doctor Salieran), ba encontrado la 
más cariñosa acogida en nuestro pueblo. 

No podía ser de otro modo. 

El museo histórico no es solamente apreciable 
por los objetos artísticos y demás ó menos mé¬ 
ritos. 

Es algo así como la historia de este pueblo que 
tiene la eded de nuestros padres. 

En él se hallan tanto documento y tanto ma¬ 
terial, que sin contar con lo que aun no habrá 
llegado allí porque en cuestiones de reliquias his¬ 
tóricas hay quien prefiere que se le apolillen en 
casa que deshacerse de ellas en favor de toda la 
nación, — sería suficiente para escribir una histo¬ 
ria verídica si de más verídico podemos cali ti¬ 
rar lo que se dice sin documentos de nuestros 
hombres, con sus mismas palabras de noblezas, 
de defectos y de apasionamientos de una época, 
6 de un partidario. 

Y, quién no se ha ríe sorprender al encon¬ 
trarse con tanta cosa contraria á lo que nos hi¬ 
cieron ver ? 

Un día, no recuerdo cuando, oí á un distin¬ 
guido orador católico hablar del general Oribe 
como de ferviente cristiano. Hace de eso mucho 
tiompo. 

Pasaron días y pasaron años y hoy como 
cualquier curioso ciudadano, con mi figura cor¬ 
poral en el museo debido á la iniciativa del doc¬ 
tor Saltera! n, y gracias al mismo salí una duda 
si no equivale á meterse en otra aun peor, el ver 
en una vidriera, muy resguardada, una banda ma¬ 
sónica, y encima una tarjeta explicativa que de¬ 
cía: 

«Banda masónico del grado 33 que perteneció 
al General don Manuel Oribe.» 

¿ Cómo ?.. . 


— Es imposible, «so —agregó mi amigo, que no 
cojea del lado de los masones ni de los liberales; 
Oribe era muy católico; dígalo sino la piedra his¬ 
tórica de la iglesia... que está en el musco de 
Solí*; allí están los caracteres en marmol y la an¬ 
tigüedad se adivina. Dígalo la iglesia de la Unión, 
y díganlo tantos católicos como andan por ahí 
pregonándolo... Este es un museo de falseda¬ 
des :... esa Iminia no es de don Manuel, no lo puede 
ser!,.. Yo me quedé á buenas noches con las con¬ 
vicciones de mi amigo. Sé que don Manuel hizo 


Entonces mintió 
aquel orador... y mintió inconscientemente—dije 
á un amigo que me acompañaba. 

—¿De quién hablas? —me observó mi amigo. 
— Hablo de este objeto histórico, ó lo que sea; 
aquí hay un misterio para la historia. 



a el museo ds Solís hay 



una iglesia y sé que e 
una lápida... 

Pero... no creo en las falsedades que mi amigo 
atribuye al museo del doctor Saltera i n... 

Estaba admirando los ricos vestidos de las mu¬ 
jeres de la época colonial, cuando una brusca 
sacudida en mi persona, me hizo volver la cara 
al que tal confianza se tomaba. ■. 

Era mi amigo que me decía: 

—Vámonos... yo no sigo mirando tanta 
paparrucha, tanta... 

Y tuve que irme con mi amigo, que afir¬ 
maba no volvería á poner los pies en el 
museo histórico. 

Yo he repetido mis visitas, ansioso de 
estudiar en bien pocas horas cada docu¬ 
mento y cada objeto. 

Cuando paso cerca de la vidriera de la 
banda masónica, la miro y me acuerdo de 
mi amigo... 

— ¿Que dirá ahora el elocuente orador 
sagrado? ¿Sabría lo de la banda masónica 
de don Manuel, cuando pronunció su apo¬ 
logía en aquella villa donde tal vez le oía un 
gran escritor, un partidario y un sectario de don 
Manuel, si es que don Manuel fué masón ?. 






En la Academia Militar 

Los ejercicios de equitación 



\ / íes km efectuándolo con el má» lisonjero 
' éxito, lo» exámenes de la Academia Mili¬ 
tar, y dan en su» numerosa» prueba» técnica» y 
práctica» la de¬ 
mostración más 
satisfactoria del 
progreso de la 
institnción y del 
aprovechamien¬ 
to de loa alum¬ 
no». 

Mucho» perio¬ 
dista» asisten á 
los exámenes, 
galantemente in¬ 
vitados por el 
presidente del 
tribunal exami- Cambio 

nador, general 

Xicomedes Castro; y han podido así comprobar 
que la Academia, que se honra ya en tener va¬ 
rios de su» alumnos al frente de distinguidos 
cuerpos del ejercito y de oficinas técnicas milita¬ 
res, ha llegado á un grado notablepor su organi¬ 


llos está bien representada en lo» jóvenes cadetes 
de cabullería, sino que lo» ejercicios reglamenta¬ 
rio» »on aprendidos y ejecutados en conciencia, 
para formar ver¬ 
daderos g i líeles 
militares, ven¬ 
ciendo en mu¬ 
cho» («sos preo¬ 
cupaciones y de¬ 
fectos rutinarios 
ó «leí medio lo¬ 
cal. 

Kn el número 
próximo, tratare¬ 
mos de comple¬ 
tar estas notas 
gráfica» con otra» 
le pista que revelen di- 

venias fases de 

los ejercicios prácticos en la Academia. 

Cumplimos así un deber y contribuimos á ha¬ 
cer conocer un establecimiento que ha ¡do adelan¬ 
tando y adquiriendo importancia sin ostentación, 
y poniéndose al nivel de la» necesidades moder¬ 



en la pista 

zación y por la extensión y selección del pro¬ 
grama de estudios que es perfectamente llenado 
por los alumnos, y atendido en la casi totalidad 
de las materias por profesores que han sidonlum- 


á pesar de ser 

todavía elementales, resultaron excelentes, pro¬ 
bando que no sólo la aptitud ingénita en lo» crio- 



Un descanso.— En el centro del picadero 


ñas para preparar los elementos que han de mo¬ 
dificar y perfeccionar á su turno el ejército na¬ 
cional, de acuerdo con la» exigencias de la época 
y el ejemplo de los otros países. La Academia 
Militar e» y debe 
ser tenida en tal 
concepto, como 
un estableci¬ 
miento útil y 
honroso para el 
país y todos em¬ 
peñarse en acre¬ 
ditarlo más y 
más, ya que de 
él depende el 
mejoramiento de 
una de la» gran¬ 
de» instituciones 
nacionales, por la educación de la oficialidad se¬ 
gún los ejemplos que ya nos es dado apreciar. 


nos de la misma 
escuela y esta¬ 
blecen ya tradi¬ 
ción y solidari¬ 
dad en ella. 

I)e los ejerci¬ 
cios prácticos 
realizados no» e» 
grato dar en este 
número los que 
corresponden al 
primer año di- 

equitación y que. Cambio de pista; segundo momento.—Al frente e! Tribunal de examen 










La escuadra inglesa 


\ / IMITAS frecuentemente uuc-lro puerto laa 
' ulive* ¡ngle*n» que lormitn la divUi/in ac¬ 
tual ile la nuirinH británica en la cuela HE. <íe 
(a A infrien y ruamlo no toda*. siempre alguna 
llama la «lenciún fie loa aficionados á paaeo» rna- 
rilim •- uno de cuyo» principales atractivo* e* 



Crucero Flora 


I>jxton. K-te último buque reemplazió en la misma 
división & ln coi líela de 1.1 \‘ft tonelada*, 

que estuvo últimamente en nuestra» agua», al 
mando del capitán liiglefiebl. 

Ln importancia, la supremacía «le la marina ¡n- 
gle*a, absolutaim-nte iudi»culible, hacen de »n* 



Crucero Basilitk 


la visita de lo- buque» de guerra. No nos non 
puer, desconocida» y á mucho» Icclore* traerán re¬ 
cuerdo- de fiesta» y visita» la» fotografía» que re- 
producimo- baequio del señor B. 8. de Barro*. 

Eati 1» división ni mundo del comodero Ro- 
bert IfcGroorne que enarbola «u in»ignia en el 
crucero Flora, buque de 4-300 tonelada» al que 


buque* algo digno de admiracii'm donde quieta 
que llegan, especialmente en paí«e» como el 
nue*tro donde dragonean de encuadra cuatro ó 
cinco cá*cara» de nuez tripulada» por un escaso 
pufiado de bombreN jóvene» y valiente» - como 
o» proverbial lo aon lo» hijo» de ote pedazo «le 
tierra. I)e tiempo en tiempo lo* tripulante» de lo» 




Cañonera Nymphc 


acompañan el Sapho de 3.400 tonelada», al 
mando del capitln de navio Cecil Burnejr, buque 
que ha reemplazado en la estación SE. de Amé¬ 
rica al crucero Pegaxtix de 2.lió tonelada», man¬ 
dado por el capitán (,’ochran; — la corbeta Han- 
Itsk de 1.170 tonelada*, al mando «leí capitán de 
fragata Mr. Dogson y la corlóla Nj/mplu de 1.14o 
tonelada», Modada por el capitán «le fragata Mr» 


buqwVinglene* como lo* de lo* americano» desem¬ 
barcan en Monteviiíeo en alegre» y ha»ta tempe»- 
tuo»a» bandada» que dejan recuerdo», no *iem■ 
pie grato», de «u paraje en 1o» centro» y sitio* 
público» que frecuentan; — pero ene detalle de la 
marinería no puede importar una censura obli¬ 
gada á »u» superiores ni á la férrea di»ciplina que 
impera abordo y que puede cítame como ejemplo. 




Crucero Pegaaus 


Cañonera Swalow 














T.hIo* lo* letrero* no tienen igual eficacia en el 
(|H« loa lee. 

Ejemplo: lo-* que en loa trene* dicen completo. 

Todo el mundo loa lee y sin embargo sube ni 
coche que rebosa. 

Y vnn algunos colgados del estribo como ma¬ 
turrango después «le saltar una zanja. 

La consecuencia de esto es muy lógica. 

Las compañía* de tranvías van á tener que em¬ 
plear acróbatas como guarda trenes. 

Y el día menos pensado nos vemos ú Frank 
ítrown con gorra «le visera, mojándose el índice y 
diciendo con su acento nnglo-imposible: 

— Siffor, ¡toleto.' 

Anocúición de ideo#: 

Kixa.— ¿Te acuerdas? Aquí fué «londe tuvi¬ 
mos nuestra primera entrevista. 

Et- — ¿Y tu padre siempre tiene aquel bastón 
de quebracho? 

Ya están benditas la* aguas del río. 

Con lo cual cada pr«'ijimo puede bañarse en 
agua bendita. 

Esta es una ventaja, ya que es cierto que no es 
lo mismo bañarse en ella que bnñarse en agua «le 
rosas. 

Las bandas distribuyen sus acordes en las pla¬ 
zas por tiguroso turno. 

Y hacen de unas y otras según los días, sitio 
de reunión y centro de constipados. 

A cada plaza no va nunca la banda militar sola. 

Le sigue la oblignda banda civil. 

De dragonendores, piropeadores y pleiteadores 
de aliento. 


Hay, pues, «los banda* en acción. 

Una que toen por piezn«. 

Y otra que está basta la última hora sin tocar 
muía positivamente. 

En la camela: 

— ¿lias visto i la de Pérez? 

— Sí. Que bonita. 

— Que lindo cuerjio. 

— Y que ojos. 

— Y que lindo pelo. 

— Que linda boca. 

— Sí pero, afortunailamente tiene unos dientes 
muy feos. 

Un andaluz borracho que iba acompañado de 
su perro, cae, vencido por el alcohol, á un lado del 
camino. 

El perro, viéndole como muerto se acerca á la¬ 
merle la cara. 

Al sentir esto el borracho que soñaba hallarse 
en la barbería, entreabre los ojos y balbucea: 

— Comjfare, déjeme unté el bigote. 

— ¿Que rey usa corona más grnnde? 

— El que tiene la cabeza mayor. 

— ¿Porqué Pevnn lo* molineros sombrero blan¬ 
co y los marineros gorra «le bule? 

— Para cubrirse la cabeza. 

—¿Quién es el que tiene inás ganas de ver á su 
prójimo? 

— El ciego. 

— En qué se parece el ferrocarril á una man¬ 
zana? 

t — En que no ce-pera. 


“Rojo y Blanco” 

No ajuirecerá hasta el primer día del siglo xx. El níimero ordinario que corres¬ 
ponde al próximo domingo, será reemplazado por el del l.° de Enero de 1901 con 
ttn considerable aumento de páginas literarias ó ilustradas. Se asocia así, Rojo y 
Blanco á los festejos que se harán saludando al nuevo siglo. Quedan con esto 
prevenidos los señores suscriptores y agentes de esta Repííblica. 







Sección amena 


A cargo de Blas Mil 


Es nombre no muy vulgar. 
/Y<m« dos fualro al paisano 
lin »u apero nunca falta, 

V el (toldado aiempre lleva 
MI prima cuatro y mi cuarlt 
Prima y luairo en la vejez, 
E* donde verla bien puedes 

Y sacando mi anagrama 


{Conoce á E. Anaya I. Vidal? 

_ C 

Nombre y apellido de una distinguida vellorita. 

J. 0. C. 

SALERO DE FELICIDAD 

A Blas Mil. 


TRIÁNGULO 



• • • Ocupación. 

• • • Principe trujano. 

• • Tiempo de verbo. 

Silaba. 

Vocal. 


Cuo. 

ROMPE CABEZA CHINO 



JEROGLÍFICOS 

A una Turgutia. 

¿T K K 1? 


Verticalmente L» que deseante™, Horuontalmente: 
Adelanto. Lado Izquierdo: 1 • Sustantivo. 2." Espacio 
de «lempo. Lado derecho: |." Lo que dirían la mayor 
parte dr las ñiflas. 2.* Lo que se siente cuando se es 
feliz. Finales: Nombres personales de segunda y prl 
mera persona respectivamente. 

Baubauita. 

ACRÓSTICO 

1 2 3 4 5‘6 7 8 9 0. Ciudad de Sodamérlca. 

4 5 3 7 0 3 4.'.. (.rado en milicia. 

0 6 7 5 8 2. Ciudad espaflola. 

0 7 8 2 . sentido. 

8 0. Nota. 

17. Nota. 

4 9. Consonaste. 

8.6 K O . Parle del cuerpo. 

4 7 6 3 4 0. Nombre campero. 

12349 0. En las costas. 


T traques*. 


2 

T 


Miaos*. 


/toro • Critico*. 

K* R 


Solucionen Al apellido: Moratoria. Al ana 
grama. Blanca Salva Pac JeroglIAi os I* Elegantes. 
v Una letra de cambio 4 la vista. 3.* Formularlo, 
A la* charadas: L* Anacoreta, 2.* Familia. Frase he¬ 
cha: Agarrar una luna. 

Mandaron soluciones: Fram mercedes, Cadete, Rey, 
Chaucha, Parami. 


Correspondencia 5e ROJO Y BLAMCO 


Sección ameno 

Rondtnclla — Muy bien. Gracias. 

Baldomcro.— No necesita consentimiento. 

Aurorita S. — Que no se prolongue la ausencia. 

Borborita Es inuv difícil la parentela . pero, puede 
qoe exista. F.n cuanto a lo* encantos, creo en ellos, 
Mempre que lo primero sea cierto. 

Franc mercedes Todo* los aficionados r- c-n talen 
tolos, ni todos los errores pueden salvarse Ya habrá 
visto que ninguna de sus soluciones al apellido estaba 
bien. So segundo juego no lo acepto, por su* consejo*. 

Abuela o. — Son buenos. No abuse del sexo feo. 

. B °y. ■ — Buenos Aires.— Las charadas no serian ma¬ 
las, si los versos fuernn pasables. Use un diapasón y 
un metro, y obtendrá lauros. 

Critico. — Los gazapos son indispensable* donde sa¬ 
len tantos fuegos. En cuanto á los fáciles lo remito á 
usted á cunlquter revista de las que se publican en es 
paito!. 

> Iguriacalis. — Agradezco su concurso; espero conti- 


Correo Administrativo 


G. //. — La* Piedras —Recibimos el importe de las 
suscripciones por Octubre y Noviembre. Desde esta 
fecha jueda A su cargo la Agencia. 

J. r. II. — San E:ugenio. — Recibimos liquidación y 
giro por el mes de Noviembre. Se le contestó por carta. 

.♦/. L. — Maidonado. — Queda chancelada su cuenta 
hasta Noviembre 30 de 1900. 

B. V — Rocha.—Recibimos su liquidación y giro hasta 
Octubre. Contestamos por correo. 


A los agentes y subscriptores 


Se les comunica qoe está terminada la reimpresión 
del nómero 6. 

Esta Administración tiene en venta los grabados que 
publica Rojo t Blakco, á loe precios de 0.60 centési¬ 
mas, lo* que no pasen de treinta centímetros cuadrados, 
y de 0.03 centesimos el cenUmetro, los que pasen de 
































